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RESUMEN

Las decisiones que toman los habitantes de una 
ciudad en torno a sus diferentes asuntos urba-
nos deberían corresponder a procesos de parti-
cipación enmarcados en la autodeterminación 
y autonomía de cualquier país. Sin embargo, 
en América Latina, y en particular en Chile, 
las decisiones no necesariamente provienen de 
los ciudadanos ni de quienes son los encarga-
dos de elaborarlas. El objetivo de la presente 
investigación es analizar las influencias en las 
políticas urbanas de Chile que han llevado 
a cabo organismos supranacionales como el 

Banco Mundial y el Banco Interamericano de 
Desarrollo por medio de tecnócratas urbanos. 
Bajo una metodología documental, esta in-
vestigación utilizó fuentes públicas y privadas 
para construir diferentes análisis. La evidencia 
muestra algunas luces acerca de cómo operan 
estas relaciones internacionales a escala urba-
na y cómo los agentes establecen redes, una 
infraestructura y materiales tecnocráticos que 
conforman una geografía de la expertocracia. 
Las conclusiones permiten avizorar de manera 
inicial formas productivas de identificar este 
tipo de aspectos que integran a ciudades en 
circuitos de conocimientos y políticas pro-
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venientes de otras latitudes, y que interfieren 
no solo en las decisiones a escala urbana, sino 
también en las relaciones internacionales, los 
procesos democráticos de las ciudades y sus 
habitantes. 

Palabras clave:  ciudades; tecnocracia; 
políticas urbanas: movilidad de políticas.

Urban Technocracy and the 
influences of the World Bank 
and the Inter-American Deve-
lopment Bank on Chile’s urban 
policies (1961-2020)

	
Abstract 

The decisions made by the inhabitants of a city 
regarding their different urban affairs should 
correspond to participatory processes framed 
in the self-determination and autonomy of any 
country. However, in Latin America and par-
ticularly in Chile, decisions do not necessarily 
come from the citizens or from those who are 
in charge of making them. The objective of this 
research is to analyze the international trips of 
urban policies that have influenced technocrats 
or have intervened in their decisions through 
agreements with binding conditions from su-
pranational organizations that mobilize ideas, 
resources, assistance and materials in decisions. 
urban in Chile. Under a methodology of 
emerging connections between public-private 
agents inspired by the framework of policy 
mobility -policy mobility-, this research used 
public and private sources to build different 
analysis matrices. The evidence sheds some 
light on how these international relations 

operate at an urban scale and how the agents 
establish networks, an infrastructure and tech-
nocratic materials that make up a topography/
topology of the expertocracy. The conclusions 
allow us to initially envision productive ways 
of identifying this type of aspects that integrate 
cities into circuits of knowledge and policies 
from other latitudes and that interfere not only 
in decisions on an urban scale, but also in in-
ternational relations, the democratic processes 
of cities and their inhabitants.

Key words: Cities; technocracy; urban 
politics; policy mobilities.

ORGANISMOS SUPRANACIONALES 
Y TECNOCRACIA URBANA EN LA 
CONFIGURACIÓN DE LA CIUDAD 
COMO ACTOR INTERNACIONAL

Corría el año 1992 en la sucursal del Banco 
Estado en la comuna de Ñuñoa, cuando una 
larga fila recorría la acera en la que se encon-
traba el banco. Esta fila estaba compuesta 
principalmente por mujeres con niños que 
jugaban entre ellos para evitar el aburrimiento 
de aquella larga espera. Dichas mujeres esta-
ban en esa espera en virtud de que ellas y sus 
familias eran deudores habitacionales. Esta 
problemática afectó en aquella época a cerca de 
880 mil hogares, es decir, a aproximadamente a 
2.500.000 millones de personas, lo que repre-
senta el 20 % de la población de la época (Sur 
Documentación, 1989). Las políticas de vi-
vienda y su financiamiento de la década de los  
ochenta, sumado a la crisis económica de 1982, 
habían generado un problema que se llamaba 
deuda habitacional. Lo interesante de esta si-
tuación es que las personas que se encontraban 



9 5

Te c n o c r a c i a  u r b a n a  e  i n f l u e n c i a s  d e l  B a n c o  M u n d i a l  y  e l  B a n c o  I n t e r a m e r i c a n o …

LA INTERNACIONALIZACIÓN DE ENTES

OASIS ,  ISSN:  1657-7558,  E- ISSN:  2346-2132,  N°  38,  Jul io  -  Dic iembre de 2023,  93-117

haciendo fila no sabían que la decisión de que 
ellas estuvieran allí no había sido tomada en 
Chile, sino a miles de kilómetros de ese lugar. 

La decisión que generó que aquellas fami-
lias estuvieran en eternas esperas a las afueras 
del Banco Estado provino de Washington D.C. 
20433, Estado Unidos, a saber: la sede del Ban-
co Mundial (BM). El Banco Mundial ha sido 
uno de los principales financiadores de asisten-
cias técnicas a Chile, con créditos y préstamos 
no reembolsables. Dichos convenios tuvieron 
diferentes cláusulas a las que debía adherir el 
país y entre ellas estaba la de cumplir con lo 
pactado en las recomendaciones que emitía el 
Banco Mundial para las políticas urbanas loca-
les. Para verificar si las disposiciones y cláusulas 
que se habían comprometido se habían ejecu-
tado por parte de Chile, se realizaban audito-
rías a los programas financiados. En tal sentido, 
el Banco Mundial realizó un Reporte de Des-
empeño de Auditoría del Segundo Proyecto 
del Sector Vivienda (Préstamo CH-3030). 

Este reporte estableció que Chile no ha-
bía realizado una acción recomendada por el 
Banco Mundial, a saber: bajar los subsidios y 
aumentar la exigencia de ahorro de los postu-
lantes, así como también evitar las repactacio-
nes que estaba haciendo el Banco Estado para 
beneficiar a los deudores habitacionales (World 
Bank, 1995). Esta auditoría fue enviada al Go-
bierno de Chile, particularmente al gobierno 
de Eduardo Frei Ruiz-Tagle en 1995, a fin de 
revisar el proyecto que se había ejecutado entre 
1990 y 1994. De esta manera, quien responde 
a esta misiva es el exministro de Vivienda y 
Urbanismo del periodo 1990-1994, Alberto 
Etchegaray Aubry. En dicha respuesta, Etche-
garay aduce lo siguiente: 

Por distintas consideraciones que se expresaron 
en su oportunidad al Banco, el crédito de apoyo al 
sector vivienda tenía algunos problemas para armo-
nizar debidamente con la política indicada, toda vez 
que persiguió algunas metas que en nuestra opinión 
no tenían una factibilidad realista. Por ello, al mes de 
asumir el gobierno y aprovechando una invitación 
especial para exponer en la III Conferencia Mundial 
de la Vivienda que se celebró en Washington D.C., 
sostuvimos reuniones con directivos y técnicos del 
Banco para explicar nuestros puntos de vista. (Repú-
blica de Chile - Ministerio de Vivienda y Urbanismo, 
1995, p. 42)

Esta cita muestra, en primer lugar, que uno de 
los espacios de contacto entre la tecnocracia 
urbana pública y las entidades supranaciona-
les se produce en aquellos eventos de difusión 
de conocimiento, comparación, medición y 
análisis de las realidades de los países y la situa-
ción de la vivienda, tal como es el caso de la III 
Conferencia Mundial de la Vivienda. Dichos 
espacios han configurado algo que la literatura 
científica ha llamado “comunidades episté-
micas” (Haas, 1992), es decir, constelaciones 
de sujetos que observan y analizan la realidad 
desde parámetros y prácticas determinadas y 
propias de su experticia. 

Por otra parte, en la misma carta de res-
puesta, Etchegaray asume que un problema 
que tiene la política de vivienda y su sistema 
es la “recuperación de costos”. Esto último era 
un aspecto importante para el Banco Mundial 
en la mejora de las políticas de vivienda. En 
consecuencia, Etchegaray responde: 

Que la repactación de deudas de 1990 se hizo 
porque existía lo que el gobierno concertacionista 
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denominó como “deuda social” con los de meno-
res ingresos. Debe recordarse que ante la gran crisis 
de 1982-1985 en que la cesantía llegó a niveles del 
30 % real y los salarios cayeron en más de un 20 % 
se produjo una deuda habitacional impagable, lo que 
parcialmente reconoció el gobierno militar. Al revés 
de lo que aconteció con la crisis bancaria en que el 
Estado ha gastado enormes cantidades de recursos, 
hecho que hasta hoy aflige al Banco Central de Chile, 
las repactaciones habitacionales fueron tímidas para con 
la gente de escasos recursos. Este fue el fundamento social 
y político de dicha repactación. No aceptarlo es desco-
nocer la historia reciente del país. El tiempo demostró 
asimismo que el compromiso del gobierno fue serio y no 
realizaron nuevas repactaciones. Al respecto, y pese a que 
no existe ligazón alguna con el Banco, el actual gobierno 
ha mantenido el compromiso de no hacerlas. (República 
de Chile - Ministerio de Vivienda y Urbanismo, 1995) 
(Énfasis agregado)

Las afirmaciones realizadas por el exministro 
de Vivienda y Urbanismo son contundentes 
en explicar el grave problema de los deudores 
habitacionales y constatar que el no otorgar 
repactaciones fue una decisión que no se gestó 
en las autoridades y entidades institucionales 
públicas del país. 

Con esta historia introductoria es posible 
adentrarse en la problemática que plantea esta 
investigación en lo referido a la tecnocracia ur-
bana, los organismos supranacionales –Banco 
Mundial (BM); Banco Interamericano de De-
sarrollo (BID)- y la conformación de las ciuda-
des como nodos internacionales de influencia. 
Esto último es lo que la literatura científica 
proveniente de la geografía, estudios urbanos 
y la planificación urbana ha denominado 
recientemente como movilidad de políticas 

(Prince, 2017), circulación o transferencia de 
conocimiento (Robinson, 2011), circulación 
de políticas (Wood, 2016) y urbanismo móvil 
(McCann y Ward, 2011). Este tipo de concep-
tos se ha relacionado con actores identificados 
como tecnócratas de manera novedosa, pero 
también con riesgos teóricos y metodológicos 
identificados por corrientes teóricas contra-
rias en virtud de su actualidad (Brenner et al., 
2011). En consecuencia, este estudio pretende 
describir inicialmente  la relación entre tecno-
cracia y movilidad de políticas.   

La relación entre la movilidad de la tecno-
cracia y la configuración de relaciones interna-
cionales que se concretan en las ciudades por 
medio de las políticas urbanas es un ámbito 
productivo de abordar, por cuanto la visión es-
tática de estos agentes los ha relegado a sujetos 
que solo se mantienen en puestos estratégicos 
de las entidades públicas y privadas. Concebir 
las actuaciones de la tecnocracia desde una 
perspectiva relacionada con la movilidad de 
políticas permite, en términos metodológicos, 
reconocer el cómo las ciudades son puntos 
estratégicos en las relaciones internacionales 
más que hacer la pregunta del porqué de sus 
configuraciones (McCann y Ward, 2011).     

La movilidad de políticas urbanas implica 
la transferencia de conocimientos urbanos, la 
influencia de ciertos agentes sobre políticas 
determinadas en las ciudades para su planifica-
ción territorial hasta su patrimonialización, en-
tre otros. Estas transferencias de conocimiento 
viajan por medio de una infraestructura de 
relaciones materiales e inmateriales. A decir 
de McCann y Ward (2011), “la transferencia 
de políticas es un proceso espacial, social y re-
lacional global que interconecta y constituye 
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ciudades” (p. 22). Las ciudades de América 
Latina han sido una especie de “laboratorio” 
para las políticas urbanas que viajan desde los 
centros hegemónicos para ensayar modelos 
urbanos y de ser en el orbe (Jiménez-Corrales, 
2020; Jajamovich et al., 2022). En el caso de 
Chile, algunas políticas urbanas de vivienda 
han influenciado a otras latitudes, siendo pro-
movidas y desplegadas por el Banco Mundial 
(Gilbert, 2004; van Dijck, 1998). 

Ergo, la transferencia de políticas involu-
cra una serie de agentes y actores que se rela-
cionan por medio de estas infraestructuras ins-
titucionales en diversas escalas. La tecnocracia 
es definida como un conjunto de agentes que, 
en virtud de su formación académica y espe-
cialización en diversos ámbitos, constituyen no 
solo un cuerpo técnico, sino también político 
al interior de entidades gubernamentales1. 
Estos agentes pueden encontrarse al interior 
del Estado, como también afuera de él como 
parte de agencias privadas (Silva, 2010).  Por su 
parte, Fischer (1990) señala que la tecnocracia 
“se refiere al uso de expertos y sus conocimien-
tos técnicos disciplinarios en la búsqueda del 
poder político y la ‘buena sociedad’, tanto en 
las esferas del Estado como en la economía” (p. 
18). Estas definiciones caracterizan a la tecno-
cracia de manera general, sin embargo, en la 
presente investigación nos enfocaremos en lo 
que hemos denominado tecnocracia urbana, es 
decir, en el conjunto de agentes que en virtud 
de su experticia, pericia y conocimientos en el 
ámbito de las políticas urbanas han logrado 

posicionarse en escalas institucionales estatales, 
pero también privada. Esto último a partir de 
sus influencias políticas en dichos espacios y 
sus relaciones con organismos supranacionales 
como el BID, BM y la ONU. 

De acuerdo con lo anterior, es que el mi-
nistro de Vivienda y Urbanismo del periodo 
1990-1994, aludido en la introducción, no fue 
solo un político en un cargo de confianza del 
presidente de la República de la época. Este 
agente tuvo participación en agencias públi-
cas tales como la Fundación Superación de la 
Pobreza, el Servicio Nacional de la Mujer y la 
Empresa Sanitaria de Valparaíso, Aconcagua y 
Litoral (ESVAL), que luego sería privatizada en 
1998; a nivel privado participó en la Cámara 
Chilena de la Construcción (CChC), Cons-
tructora e Inmobiliaria SalfaCorp, Inversiones 
Confuturo, Chile Tabacos, Celulosa Arauco, 
Fundación Copec-Universidad Católica, Ban-
co del Desarrollo, Invesco - Administradora de 
Inversión S.A., Chile Transparente, Corpora-
ción Ciudades, Corporación de Salud Laboral 
(perteneciente a la CChC), Universidad Ma-
yor, Universidad Alberto Hurtado, Inversiones 
La Construcción, Sociedad de Inversiones 
Norte-Sur, Corporación Educacional de la 
Construcción (perteneciente a la CChC), Caja 
Aseguradora de Riesgos de Trabajo y Copec. 

De acuerdo con diversas aproximaciones 
al estudio de la tecnocracia, este es el perfil 
propio de un tecnócrata, es decir, profesional 
proveniente de las disciplinas propias de la 
ingeniería, con un alto nivel de conocimiento 

1	 Los tecnócratas se diferencian de los técnicos en que estos últimos no tienen injerencia política en las altas esferas 
estatales, mientras que los burócratas solo se encuentran supeditados a aspectos administrativos.
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técnico, con influencias políticas en el mundo 
público y privado, y que luego de sus funcio-
nes en ministerios, se aboca a desempeñar 
labores en empresas privadas, consultorías y 
fundaciones, incluso hasta en organismos su-
pranacionales de cooperación internacional 
(González-Bustamante y Garrido-Vergara, 
2018). Con estas características es que la tecno-
cracia remite a una orientación particular para 
resolver ciertos problemas de manera general, 
pero sin tener una inclusión democrática en 
dichos problemas (Prince, 2016). Las formas 
particulares de observar, analizar, resolver y 
ejecutar soluciones para las problemáticas que 
presenta la realidad por parte de la tecnocracia 
se han denominado “comunidades epistémi-
cas” (Haas, 1992). En definitiva, la tecnocracia 
no necesariamente es una parte del Estado, 
sino que es una forma de regla que depende de 
formas particulares de prácticas expertas que 
hacen del mundo algo abstracto y técnico para 
gobernarlo (Prince, 2016). 

En América Latina, las discusiones han 
demostrado que la tecnocracia ha sido analiza-
da bajo tres perspectivas: como agentes subor-
dinados a la lógica electoral, particularmente 
a los políticos; agentes subordinados a las ins-
tituciones financieras internacionales; y como 
agentes subordinados a los negocios e intereses 
comerciales nacionales y extranjeros (Dargent, 
2015). Estas teorías, que han sido calificadas 
como instrumentalistas, se han aplicado en 
virtud del contexto latinoamericano y su evo-
lución política, económica y social. Lo cierto 
es que estas tres perspectivas son parte de las 
dinámicas de la tecnocracia urbana en Chile. 

En Chile, los tecnócratas urbanos han 
demostrado una pervivencia que se puede re-
montar a la década de los cincuenta, cuando se 
constituye uno de los gremios más importantes 
del país hasta el día de hoy: la Cámara Chile-
na de la Construcción (CChC) (Kornbluth, 
2021; Cheetham, 1971). Este gremio ha logra-
do influenciar las políticas urbanas que se han 
aplicado en Chile desde la década de los sesenta 
hasta el día de hoy, con la implementación 
de la Política Nacional de Desarrollo Urbano 
promulgada en el año 2014. Sus integrantes 
han ocupado cargos importantes en la admi-
nistración estatal, sobre todo en las oficinas del 
Ministerio de Vivienda y Urbanismo (Minvu), 
el Ministerio de Obras Públicas (MOP) y el 
Servicio de Vivienda y Urbanismo (Serviu), 
por mencionar los que tienen directa relación 
con la planificación de las ciudades. Lo intere-
sante del caso de Chile es que esta tecnocracia 
urbana logró influenciar la promulgación del 
Decreto con Fuerza de Ley de 1959 que fijó las 
normas para construir viviendas económicas 
y la reestructuración y configuración que el 
Ministerio de Vivienda y Urbanismo (1975) 
tiene hasta el día de hoy. 

La presente investigación pretende ana-
lizar precisamente la influencia en las po-
líticas urbanas que se aplican en Chile que 
promueven los organismos de cooperación 
internacional –BM y BID-, las cuales tienen 
efectos en la ciudad a partir de los tecnócratas 
urbanos que las movilizan. De esta manera, 
este estudio revisa la manera como las políti-
cas urbanas implementadas en el país no solo 
fueron configuradas por tecnócratas urbanos, 
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sino que fueron influenciadas, también, por 
organismos supranacionales como el BM y el 
BID bajo sus programas de financiamiento y 
cooperación técnica. En el siguiente apartado 
desarrollaremos los aspectos metodológicos del 
estudio, para luego dar cuenta de los resultados 
y las conclusiones.     

MARCO METODOLÓGICO

Como señalan Allen y Cochrane (2010), las 
políticas urbanas oficiales como actos de gober-
nar pueden tener alcances concretos medibles 
en millas, pero lo cierto es que también pueden 
actuar de manera omnipresente en la vida coti-
diana y con ello en el sujeto mismo. Por su par-
te, las políticas urbanas han sido consideradas 
habitualmente como instrumentos normativos 
e indicativos que guían los procesos urbanos 
(Boudreau, 2017). Empero, esto corresponde 
a un proceso final de su concreción y puesta en 
marcha. Bajo la elaboración de estas políticas 
urbanas, e incluso antes de que ellas sean con-
cebidas, ya se encuentran actuando personas, 
espacios, instituciones, infraestructuras, datos, 
ideas y agentes que presionan para su formali-
zación oficial (Uitermark, 2005). 

Las ciudades de América Latina, Asia y 
África se han convertido en dichos espacios 
en donde ensayar, aplicar y extender políticas 
desde aquellas ciudades que se han convertido 
en “paradigmas” o “modelos” del urbanismo. 
Aunque en algunas ocasiones, probablemente 
estas ciudades han servido de lugares ejempla-
res para la transferencia, circulación, movili-
dad y aplicación de políticas urbanas exitosas 
y funcionales al marco neoliberal realmente 
existente (Gilbert, 2004). 

Estas formas de pensar los análisis de las 
políticas urbanas y sus efectos en la ciudad 
significan que la escalaridad de las primeras 
configura redes amplias, tanto a nivel global 
como nacional y local. Por ello es que los mé-
todos y las fuentes seleccionadas para esto no 
solo recurren a datos vectoriales que puedan 
ser geocodificados en una cartografía, sino 
que también hacen de lo socioespacial una 
forma de pensar aquellas escalaridades como 
indeterminadas.

En virtud de lo dicho, es que la presente 
investigación ha utilizado fuentes oficiales de 
organismos supranacionales, y discursos de 
agentes públicos y privados. Las fuentes que 
se utilizaron se indican en la tabla 1. 

Tabla 1.
Fuentes de análisis

Nombre  
Institución

Fuente

Banco Mundial

1.	Informes de transcripciones 
de conversaciones de acuer-
dos con los países solicitantes. 

2.	Financiamiento para pro-
yectos urbanos ejecutados en 
Chile (1984-1989).

3.	Informes. 

Banco 
Interamericano de 
Desarrollo

1.	Financiamiento para proyec-
tos urbanos en Chile (1961-
2020).

2.	Informes de proyectos ejecu-
tados en Chile (1961-2020).

3.	Discursos de presidentes del 
BID.

Fuente: elaboración propia con base en World Bank 
(1988; 1985; 1984); Banco Interamericano de Desarro-
llo (1963; 1967). 
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Es importante señalar que la presencia 
de financiamiento de políticas urbanas y pro-
gramas de asistencia técnica en Chile data de 
la década de los cincuenta, por lo que existen 
cerca de 60 años de cooperación internacional 
que han influenciado a las políticas públicas 
que abordan aspectos relativos a la ciudad, el 
barrio y la vivienda; por ello se aborda el marco 
temporal que va desde 1961 hasta 2020. Este 
marco temporal también se explica en virtud 
de que nos permite observar que las acciones 
del BM son importantes para Chile, sin em-
bargo, el BID tiene una presencia importante, 
particularmente desde la década de los ochen-
ta, con sus programas barriales. 

Esta data se ha visto complementada con 
la revisión de fuentes documentales de insti-
tuciones públicas tales como el Ministerio de 
Vivienda y Urbanismo y los discursos pronun-
ciados por ministros en eventos determinados. 

TECNOCRACIA URBANA Y SUS 
GEOGRAFÍAS DE PODER

La tecnocracia urbana no solo se restringe a ser 
definida como un cuerpo de sujetos que tienen 
una experticia técnica e influencias políticas, 
sino que también sus decisiones influyen en 
las transformaciones y configuraciones de la 
ciudad. El punto principal tiene relación con 
las formas en que dicha tecnocracia genera 
espacios topológicos de influencia con los 
diferentes agentes y actores que tienen inje-
rencia en la ciudad, el barrio y la vivienda. No 
obstante, el peso de las decisiones en este tipo 
de temas no solo recae en agentes públicos y 
privados nacionales, sino también en las agen-
cias internacionales como el BM y el BID. A 

fin de mostrar cómo se constituyen estos espa-
cios y comunidades epistémicas de tecnócratas 
urbanos, es importante considerar cómo los 
seminarios, congresos y charlas magistrales 
organizadas por instituciones de educación 
superior u organismos son algunos de estos 
espacios topológicos. 

Por ejemplo, en 1992, las Naciones Uni-
das y la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (Cepal), junto con el Minvu, 
organizaron en Santiago de Chile la Reunión 
Regional de Ministros y Autoridades máxi-
mas del sector de la Vivienda y Urbanismo de 
América Latina y el Caribe. En dicha instan-
cia, el ministro de la cartera de Chile, Alberto 
Etchegaray Aubry, expuso su ponencia deno-
minada “Financiamiento internacional para 
la vivienda” (Naciones Unidas - Cepal, 1992).  
En esta exposición, Etchegaray demostraba la 
importancia del financiamiento de los orga-
nismos de cooperación internacional hacia las 
políticas de vivienda de los países de América 
Latina y el Caribe. 

En su revisión rescata las experiencias 
nacionales de décadas anteriores, en donde 
menciona que “es en 1953 cuando se establece 
una política nacional para el sector vivienda, a 
través de la Corporación de la Vivienda. Con 
ella se inicia en el país un sistema de autocons-
trucción, con la cooperación internacional de 
los EE.UU.” (República de Chile - Minvu, 
1992, p. 5). Este es un antecedente importan-
te acerca del financiamiento que han prestado 
históricamente Estados Unidos y las agencias 
asociadas, ya que nos remite a un año tempra-
no de cooperación internacional en temas de 
vivienda. 

http://EE.UU
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Siguiendo con su exposición, el ministro 
aludido señala que la participación de las fa-
milias se hace a través del “esfuerzo” que ellas 
hacen al momento de ahorrar para la vivienda. 
Continuando con los discursos anteriores, el 
ministro sigue siendo coherente con las polí-
ticas establecidas por el BM, el BID y también 
con lo señalado por los personeros de la dicta-
dura cívico-militar con respecto al ahorro de 
las familias y el esfuerzo. Este tipo de discurso, 
sobre todo en lo referido al ahorro y el “esfuer-
zo” por la casa propia, seguirá estando presente 
en las autoridades encargadas de la vivienda 
hasta el día de hoy. Asimismo, es importante 
considerar que para el ministro Etchegaray, la 
participación de las familias en la adquisición 
de viviendas sociales se reduce al ahorro. Para 
apoyar el aumento del ahorro que se exige a 
las familias para la vivienda, es que el ministro 
Etchegaray señala que el financiamiento inter-
nacional es imperioso.

El financiamiento externo de la vivien-
da es desglosado por la autoridad ministerial 
como una “inversión material, es decir, sanea-
miento, urbanización, vivienda o remodela-
ción y a asistencia técnica de variada naturale-
za, que busca desde distintos ángulos mejorar 
el desempeño del sector, de sus instituciones 
y de los pobladores, es decir, mejorar en el 
conocimiento y la manera de hacer las cosas” 
(República de Chile - Minvu, 1992, p. 10).

En esta cita observamos que los flujos de 
recursos que se desplazan desde estos organis-
mos de cooperación internacional son materia-
les, pero modifican las formas de conocimiento 
que se tienen acerca de las políticas. Esto se ve 
reflejado en las declaraciones del ministro en lo 
relacionado con las asistencias técnicas: 

También en su calidad de organismos técnicos 
de cooperación internacional prestan su asesoría al 
Gobierno de Chile, el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo PNUD y el Centro de las 
Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos  
- HABITAT, los cuales entre otras cosas se encuentran 
preparando un apoyo institucional al MINVU para 
el mejoramiento de la administración financiera y la 
racionalización de la gestión en el sector. (República 
de Chile - Minvu, 1992, pp. 13-14)

Esta racionalización y mejora en la gestión 
eran parte de las políticas que comenzaron a 
desplegar este tipo de organismos en la década 
de los noventa, es decir, aplicar reformas insti-
tucionales al Estado según el nuevo contexto 
político y económico global (Banco Mundial, 
1998). Un dato importante que menciona el 
ministro Etchegaray tiene que ver con países 
que entregan apoyo a Chile tales como Di-
namarca, España, Estados Unidos, Francia, 
Holanda, Italia, Noruega, República Federal 
de Alemania y Suecia. 

Para finalizar su exposición, el ministro 
de Vivienda y Urbanismo muestra cómo se 
estructura el financiamiento internacional para 
la vivienda en Chile (figura 1). 

Este esquema es ilustrativo en mostrar que 
el BID y el BM establecen préstamos que luego 
deben ser pagados por los países beneficiados, 
lo que se hace junto con cumplir aquellas cláu-
sulas que establece el convenio. Por su parte, 
organizaciones como el Programa de las Na-
ciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y 
los países desarrollados mencionados, aportan 
fondos que no deben ser reembolsados por los 
países que los reciben. 
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Finalmente, y no por ello menos im-
portante, es de resaltar que la delegación que 
acompaña al ministro de esta época a esta 
reunión se compone de 14 personas, entre las 
cuales podemos identificar a técnicos y tec-
nócratas que asesoran y comparten espacios 
de influencia con las otras delegaciones de  
los países visitantes, así como también con los 
cuerpos técnicos y tecnocráticos de las agencias 
especializadas (ONU y Cepal) y universidades. 
Esto último constituye un acervo que luego 
es utilizado por los tecnócratas para desplegar 
sus geografías de influencias en momentos en 
los que desempeñan cargos a nivel público y 
privado. 

EL BANCO MUNDIAL: VIVIENDA Y 
MARGINALIDAD COMO OBJETIVO

El BM es un ejemplo importante en la confi-
guración de una infraestructura tecnocrática, 
redes, apoyo e influencias en las políticas ur-
banas en América Latina y Chile (Rojas, 2009; 
Jiménez-Corrales, 2020; Pugh, 1991; Co-
motto, 2014). Las ciudades de América Latina 
se transformaron en un punto importante de 
la transferencia de fomento de políticas desde 
estas entidades, sobre todo en la década de los 
ochenta (Jajamovich et al., 2022). En tal sen-
tido, las intervenciones que ha realizado el BM 
en América Latina y el Caribe por medio de 

Figura 1. 
Estructura del financiamiento internacional de la vivienda en Chile (1992)

Fuente: República de Chile - Minvu (1992, p. 26).
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asistencias técnicas e implementación de dife-
rentes programas entre 1948 y 2019 dan como 
resultado un total de 2.295 intervenciones. 
Para el caso de Chile, y considerando el mis-
mo periodo, se identifican 108 programas en 
diferentes ámbitos. De este total de programas, 
actualmente se encuentran cuatro activos. En 
tal sentido, las políticas urbanas, la vivienda y 
el desarrollo urbano en general han sido focos 
importantes de asistencia técnica y apoyos en 

recursos desde el BM hacia Chile. Esto se debe 

a los objetivos de este y otros organismos de 

eliminar la pobreza y marginalidad, por cuan-

to esta podría generar graves problemas de 

violencia en las ciudades (McNamara, 1981). 

Entre asistencias técnicas y programas 

que apuntan hacia las políticas urbanas y de vi-

vienda, estas representan el 19,4 % del total de 

intervenciones en el periodo aludido (tabla 2). 

Tabla 2. 
Asistencias técnicas y proyectos financiados por el Banco Mundial en el ámbito  

de las políticas urbanas y de vivienda en Chile (1961-2007)

Nombre del  
proyecto

Año de  
aprobación

Tipo de  
Proyecto

Objetivo

Mantenimiento de 
carreteras

1961
Política 
Urbana

Reparar las carreteras afectadas por el terremoto de 1960, equipa-
miento y servicios de ingeniería. 

Mantenimiento de 
carreteras

1968
Política 
Urbana

Mejorar operaciones de mantenimiento, compra de equipamiento 
y la extensión de workshops y entrenamiento de personal. 

Construcción de 
carreteras

1970
Política 
Urbana

Construcción de 165 km de carretera en los tramos: Padre Hur-
tado-Puangue; San Antonio-Algarrobo; Puchuncaví-La Laguna; 
Loncomilla-Constitución. 

Asistencia técnica 1974
Asistencia 
Técnica 

Sin información oficial. 

Mantenimiento de 
carreteras

1974
Política 
Urbana 

Sin información oficial. 

Construcción de 
carreteras

1980
Política 
Urbana 

Reconstrucción de 250 km de carreteras deterioradas y estudios 
para proyectar futuras construcciones. 

Construcción de 
carreteras

1983
Política 
Urbana 

Reconstrucción de la carretera norte-sur (Panamericana-Ruta 5) y 
servicios de consultoría para el gobierno de Chile en lo referido a 
supervisión, preparación de estudios, rehabilitación y planificación 
de proyectos y su gestión. 

(Continúa)
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Nombre del  
proyecto

Año de  
aprobación

Tipo de  
Proyecto

Objetivo

Sector público de 
vivienda

1984
Política 
Urbana 

Reducción y eliminación de subsidios; aumento de recuperación 
de costos; mejora en la focalización; revisión de factores estruc-
turales de alto costo de financiamiento hipotecario; evaluación e 
implementación de políticas sectoriales; generar empleo a través 
de la construcción; apoyo a los programas en curso del Minvu; 
paquete de mejora de las políticas del Minvu; construcción de 68 
mil viviendas sociales; provisión de 74 mil viviendas bajo progra-
mas subsidiarios; estudios y asistencia técnica.   

Proyecto sector 
vial

1985
Política 
Urbana

Inversión, mantenimiento, construcción, reconstrucción, me-
jora vial entre 1986 y 1988. Se agrega servicios de consultoría y 
capacitación.  

Calles urbanas y 
transporte

1989
Política 
Urbana 

Mantenimiento de calles urbanas en todo el país; piloto de vías 
de autobús como alternativa al metro; estudios y asistencia téc-
nica para mejorar planificación, operación y mantenimiento del 
transporte. 

Sector vivienda 1989
Política 
Urbana

Apoyo económico para Minvu en sus inversiones en vivienda en-
tre 1989 y 1991; paquete de medidas de políticas para reducir los 
subsidios y mejorar la recaudación hipotecaria; construcción de 
177 mil viviendas y mejoramiento de 36 mil ya existentes; prés-
tamos para subsidios, producción de viviendas y mejoramiento; 
asistencia técnica y capacitación para el sistema de financiamiento 
privado de vivienda. 

Sector vial 1994
Política 
Urbana

Continuación de apoyo para mantener, manejar y pavimentar 
caminos; apoyar los esfuerzos de privatización del sector vial im-
pulsados por el gobierno; apoyo al Ministerio de Obras Públicas. 

Infraestructura 
para el desarrollo 
territorial de Chile

2004
Política 
Urbana

Incrementar la efectividad y productividad en el uso de infraes-
tructura de servicios sustentable por comunidades rurales en te-
rritorios seleccionados de Coquimbo, Maule, Bío-Bío, Araucanía 
y Los Lagos. 

Asistencia técnica 
para transporte 
urbano

2005
Asistencia 
técnica

Asistencia técnica para la reestructuración del transporte mediante 
inversión y monitoreo con el objetivo de lograr una eficiencia y 
sustentabilidad en el transporte de la Región Metropolitana de 
Santiago. 

Préstamo para 
políticas de 
desarrollo del 
MOP

2007
Asistencia 
Técnica

Apoyar la reforma del MOP por medio del fortalecimiento de 
sus funciones a nivel de una planificación y gestión integrada, 
estándares de servicio hacia las concesiones. 

Fuente: elaboración propia con base en proyectos publicados por el BM (1948-2022).
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Las asistencias técnicas que se promueven 
desde el BM no solo implican un apoyo al país 
en donde se ejecutan, sino también una serie de 
contratos que permiten generar flujos de ideas, 
personas, influencias y lógicas de amarre en las 
condiciones que el BM señale en el contrato. 
Esto último implica que los países que aceptan 
estas asistencias técnicas y apoyos pecuniarios 
en materias como las políticas urbanas también 
admiten incondicionalmente las decisiones 
tomadas desde el BM. 

En este sentido, en la década de los ochen-
ta se realizaron dos proyectos de vivienda con 
apoyo del BM. Más allá de los proyectos en sí, 
revisten importancia las negociaciones existen-
tes entre el este Banco y los representantes de 
Chile2. Esto último en virtud de que a partir 
de 1972 el BM comienza a reorientar sus de-
cisiones en torno a la política de vivienda. Esto 
llevó a ensayar o, mejor dicho, a establecer el 
lema que se había desplegado en aquella época 
y que versaba como sigue: “aprender haciendo” 
(Pugh, 1994). Este lema fue el que se incorporó 
para aplicar las recetas del BM en un nuevo 
momento en términos de sus enfoques. La 
primera fase de esta nueva orientación se pro-
duce a partir de 1972, cuando el BM apuesta 
por la asequibilidad de la vivienda, además del 
costo de recuperación de la inversión, replica-
bilidad en proyectos de sitios y servicios, para 
finalizar con los esquemas de mejora de barrios 
marginales y los préstamos de condicionalidad 
(Pugh, 1994).  

Luego, sus orientaciones cambian en la 
década de los ochenta para redirigirse hacia el 
fomento de la creación de sistemas de finan-
ciamiento de la vivienda y su relación con la 
macroeconomía; así como el uso y desarrollo 
de un mercado nacional de capitales que fi-
nancie la vivienda. Estos cambios deben con-
textualizarse en un giro en la consideración del 
Estado y su función con respecto al mercado 
(Diodati y Mendíaz, 2008).  Para operar la 
transferencia de las ideas del BM hacia los Es-
tados de los países de América Latina, se utiliza 
la condicionalidad como dispositivo para con-
figurar una red de relaciones entre elementos 
heterogéneos. Estos dispositivos hicieron viajar 
discursos, ideas, políticas y reformas hacia la 
política de vivienda en Chile.  

Como se mencionó, la negociación entre 
los representantes de Chile frente al BM confir-
ma que este último trata de alinear sus políticas 
con las de los países receptores de los créditos. 
Tal como señala el informe: “Previamente se 
describieron los problemas económicos ac-
tuales de Chile y la estrategia de asistencia del 
Banco al país. Nuestra estrategia para el sector 
de la vivienda es plenamente coherente con 
esta estrategia general” (World Bank, 1984, 
p. 65). En el contexto chileno, las reformas 
y orientaciones neoliberales ya venían siendo 
aplicadas en el país, por lo que sus postulados 
en lo referido a la política de vivienda eran 
coherentes con lo establecido por el BM en su 
giro en la década de los ochenta.  

2	 El documento del que se desprenden estas negociaciones se encuentra clasificado como estrictamente confidencial, 
por lo que existen varios pasajes marcados con color negro. Sin embargo, quien preside esta reunión en Washington en 
diciembre de 1984 es Alden W. Clausen, presidente del Banco Mundial entre 1981 y 1986 (The World Bank, 2021).
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En este sentido, las recomendaciones que 
entregaba el BM para la política de vivienda, y 
que condicionaban su entrega, estaban dadas 
por una serie de recomendaciones, a saber: 

Su objetivo es proporcionar asistencia a mediano 
y largo plazo para mejorar tanto la eficiencia de la asig-
nación de recursos como la distribución de la equidad 
en el sector de la vivienda. Se logrará una asignación 
de recursos más eficiente mediante reducciones en los 
costos de vivienda, mediante la introducción de crite-
rios para seleccionar a los beneficiarios sobre la base de 
esfuerzos de ahorro más altos y regulares y mediante 
la investigación de formas alternativas para lograr los 
objetivos del sector, incluida la reducción de los costos 
de financiación de la vivienda en un país con tasas de 
interés reales muy altas. (World Bank, 1984, p. 65)

Con estas recomendaciones se perfeccionan los 
subsidios que habían sido creados este mismo 
año (D.S. 62 de 1984) y el que se creó en 1988 
llamado D.S. 44 que benefició a los sectores 
medios. En el caso del D.S. de 1984 se sigue 
el consejo del BM acerca de la introducción 
de criterios para seleccionar beneficiarios, es 
decir, se incluyó la Ficha de Caracterización 
Socioeconómica (CAS) en el instrumento de 
selección de quienes accedían a la vivienda. Por 
lo tanto, se ensambla un objeto producto de 
los tecnócratas chilenos (Ficha CAS) con las re-
comendaciones del BM. Las recomendaciones 
del BM hacia las políticas urbanas se transfor-
man en obligaciones cuando los proyectos son 
financiados por este organismo, sobre todo en 
lo referido a las asistencias técnicas.   

Estas obligaciones que se siguieron para 
las políticas urbanas y de vivienda en particular, 

y para todo el Estado y sus políticas en general, 
quedan bien plasmadas en los informes que el 
BM firmó junto a Chile para los proyectos sub-
sidiados de vivienda entre 1984 y 1988 (World 
Bank, 1984; 1988). Tal como se muestra en 
la tabla 3, los contratos se caracterizaban por 
tener la cantidad de recursos, los términos de 
pago, los objetivos del proyecto, la descripción 
de este, beneficios, riesgos especiales, las asis-
tencias técnicas que se deben cumplir, entre 
otros aspectos.

El desarrollo de una infraestructura tec-
nocrática no solo obedece a las relaciones entre 
organismos internacionales y tecnócratas, sino 
también a la creación de una planta técnica de 
individuos especializados, pero sin influen-
cias política, es decir, técnicos. Para ello, los 
acuerdos establecidos entre los organismos 
internacionales y los respectivos países impli-
can también un apoyo en la capacitación de 
técnicos que se desempeñen en ministerios 
y sus diferentes departamentos. Luego del 
acuerdo entre Chile y el BM para acceder a 
recursos monetarios para mejorar las políticas 
de vivienda (1984), en 1985 se establece un 
proyecto con recursos para mejorar y apoyar en 
la obtención de información, criterios, análisis 
y control en la toma de decisiones por medio 
de la especialización del cuerpo técnico (World 
Bank, 1985). Este es un aspecto central en 
las topografías y topologías de la tecnocracia, 
por cuanto es necesario contar con un capital 
humano con conocimientos técnicos en la 
configuración de las políticas urbanas.

Tanto el crédito de 1984 como el de 1989 
–ambos créditos se aplicaron entre 1984 hasta 
1992–, venían con un programa de apoyo a los 
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técnicos del Serviu. Por ejemplo, para el caso de 
1989, el contrato se componía de dos partes: 
la primera hacía referencia a la construcción y 
asistencia financiera para la construcción de 
aproximadamente 177.000 nuevas viviendas 
y el mejoramiento de 36.000 viviendas ya 
existentes; en la segunda parte del contrato se 
hace alusión a la entrega de

… estudios, asistencia técnica, capacitación, 
mejoras en la tecnología para las oficinas y la demos-
tración experimental de proyectos tales como:

 
1.	 Estudios para: a) mejorar los acuerdos institu-

cionales, instrumentos, políticas, reglas y re-
gulaciones para el mercado de financiamiento 
de la vivienda, y b) diseñar y demostrar la fac-

Tabla 3. 
Reporte de acuerdo entre el Banco Mundial y Chile en los programas  

de subsidio a la vivienda en 1984

Monto Ochenta millones de dólares; incluyendo una tarifa inicial capitalizada. 

Términos de pago
Amortización en 15 años, incluidos 3 años de carencia, al tipo de interés variable es-
tándar.

Objetivos del proyecto

i) Apoyar los esfuerzos del Gobierno para abordar cuestiones sectoriales como la reduc-
ción y, en última instancia, la eliminación de subsidios, el aumento de la recuperación 
de costos, la mejora de la focalización, la revisión de los factores estructurales del alto 
costo de la financiación hipotecaria y la evaluación e implementación de políticas 
sectoriales alternativas; y ii) generar empleo en la construcción de viviendas y ayudar 
a reactivar la economía.

Descripción del proyecto

El proyecto apoya los programas de vivienda en curso del Minvu y consiste en i) un 
paquete de mejoras de política; ii) la construcción de unas 68.000 viviendas en el mar-
co del Programa de Vivienda Social (SHP); iii) la provisión de alrededor de 47.000 
viviendas bajo el Programa de Subsidio Asignado (ASP); y iv) estudios y otra asistencia 
técnica para abordar temas clave del sector.

Beneficios

El proyecto induciría ahorros significativos en el sector público a través de mejoras 
en las políticas y beneficiaría a los hogares por debajo del umbral de pobreza urbana 
estimado del país. Además, contribuiría sustancialmente a la reactivación económica 
oportuna al proporcionar alrededor de 40.000 trabajos por año brutos de empleo 
durante 1984-1987.

Riesgos especiales

El riesgo de una posible disminución en el uso de los subsidios de la ASP por parte 
de los beneficiarios del Minvu debido a un posible empeoramiento de las condiciones 
económicas se compensaría mediante la reasignación de recursos a la SHP donde la 
construcción está controlada por el Minvu. El riesgo de incumplimiento de nuevas 
mejoras de política se mitigaría con una presencia continua del Banco en el sector.

Fuente: World Bank, 1984, p. 1.
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tibilidad de nuevos enfoques para vivienda y 
mejoramiento de éstas para residentes pobres; 

2.	 Asistencia técnica para el desarrollo de nue-
vos sistemas de gestión para el Serviu; y para 
efectos de realizar auditorías de las cuentas de 
los proyectos, especialmente para el caso del 
Serviu. 

3.	 Programas de capacitación anuales, satisfac-
torias para el banco, para los profesionales 
y administrativos del Minvu, el Serviu y las 
organizaciones del sector público relacionado; 
seminarios, promoción y difusión de infor-
mación para la industria de la construcción 
del sector privado y organizaciones relacio-
nadas; todo en lo referido al área de vivienda, 
planificación de políticas, financiamiento de 
hipotecas, supervisión de construcción de 
viviendas y control de calidad, desarrollo ur-
bano y su gestión, auditoría y financiamiento 
de proyectos de vivienda. (World Bank, 1995, 
p. 39)

Las políticas y orientaciones que se despliegan 
desde el BM no solo influyen a los tecnócratas 
que se encuentran en sus circuitos, sino que 
estas se incardinan en escalas técnicas de los 
Estados. Igualmente, el BM interviene en la 
formulación de regulaciones, leyes, instrumen-
tos de medición, entre otros.

BANCO INTERAMERICANO DE DESARROLLO: 
VIAJES DE POLÍTICAS A ESCALA BARRIAL  

Si el BM establece importantes influencias en 
las políticas urbanas a nivel de vivienda, el BID 
establece una influencia a escala barrial. En es-
te sentido, entre 1961 y 2022 el BID ejecutó 

más de ocho mil proyectos en América Latina 
y el Caribe en ámbitos tan diversos como agri-
cultura, educación, energía, medioambiente, 
desastres naturales, mercados financieros, sa-
lud, industria, reformas y modernización del 
Estado, inversión social, transporte, desarrollo 
urbano y vivienda. Para el caso de Chile, las 
relaciones entre este y el BID se remontan a 
1959 con motivo de la publicación de la Ley 
13.904 del Ministerio de Relaciones Exterio-
res, que en seis artículos promulga un “Con-
venio Constitutivo del Banco Interamericano 
de Desarrollo” (Ley 13.904, 1959). Este con-
venio trazaba de manera general las facultades 
que tendría cada parte, pero sobre todo las 
entidades públicas como el Banco Central y 
el Ministerio de Hacienda en lo referido a los 
recursos por utilizar desde el Estado chileno 
y las facultades legales que tendrían el BID y 
sus funcionarios en Chile (Ley 13.904, 1959). 
Este convenio abría la puerta para que la enti-
dad supranacional pudiese celebrar convenios 
con el país. 

Entre 1961 y 2022 el BID otorgó 704 
préstamos en diferentes sectores, de los cua-
les 40 corresponden a desarrollo urbano y 
vivienda (tabla 4) y cerca de 449 se refieren a 
cooperación técnica –de estos últimos 18 se 
refieren a cooperación técnica en vivienda–. 
Los primeros proyectos que financia el BID 
en Chile tienen que ver con edificaciones fa-
miliares en contextos rurales y el envío de un 
experto en vivienda en 1961. Más allá de estos 
proyectos, lo cierto es que durante la década de 
los ochenta se aplicó una intervención barrial 
coordinada, planificada, constante y a largo 
plazo que perdura hasta el día de hoy. 
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Tabla 4. 
Proyectos financiados para políticas urbanas ejecutados por el  

Banco Interamericano de Desarrollo en Chile (1961-2021)

Nombre del proyecto Año Entidad pública involucrada

Habitación pequeños agricultores 1961 Minvu

Envío de un experto en vivienda a Chile 1961 Minvu

Casas para familias bajos ingresos 1962 Minvu

Construcción viviendas 1963 Corvi

Habitación familias bajos ingresos 1963 Minvu

Programa para adquisición 1963 Minvu

Construcción habitacional familias bajos ingresos 1964 Minvu

Continuación de la oper. atn/tf-63-31 1965 Minvu

Habitación familias bajos ingresos 1965 Minvu

Construcción 12 mil casas bajo costo 1966 Minvu

Programa de desarrollo Urbano 1967 Minvu

Infraestructura urbana servicios sociales de comunidad 1975 Minvu

Programa de vivienda y mejoramientos de barrio 1983 Minvu-Minter

Programa de desarrollo municipal 1984 Minvu

Cooperación  conjuntos de viviendas 1985 Minvu

Programa de desarrollo urbano 1986 Minvu

Programa inversiones múltiples para desarrollo social II 1989 Minvu

Mejoramiento de lotes con servicios III 1989 Minvu

Programa mejoramiento de barrios 1990 Minter- Minvu-Codeco

Administración programas desarrollo 1991 Minvu

Financiamiento hipotecario habitacional 1992 Minvu

(Continúa)



Á l e x  P a t r i c i o  P a u l s e n  E s p i n o z a

1 1 0

OASIS ,  ISSN:  1657-7558,  E- ISSN:  2346-2132,  N°  38,  Jul io  -  Dic iembre de 2023,  93-117

Nombre del proyecto Año Entidad pública involucrada

Programa de apoyo a la modernización de la gestión inmobiliaria pública 2003 Minvu-Mbn

Recuperación y desarrollo urbano de Valparaíso 2004 Minvu

Programa de recuperación y desarrollo urbano de Valparaíso 2005 Minvu-Subdere

Programa de recuperación y desarrollo urbano de Valparaíso 2005 Subdere

Programa puesta en valor patrimonial 2007 Minter

Programa ciudades bicentenarios 2008 Subdere

Adiestramiento sobre experiencias de financiamiento de municipalidades 
en Paraná

2008 Minvu

El programa apoyará el país mejorar la equidad intergeneracional en 
el financiamiento del desarrollo urbano de responsabilidad municipal

2009 Minvu

Política de desarrollo urbano y gestión de servicios metropolitanos para 
la reconstrucción

2010 Subdere

Intercambio experiencia uruguaya intervenciones integrales barrios 
patrimoniales

2014 Minvu

Programa de revitalización de barrios e infraestructura patrimonial 
emblemática

2015 Subdere

Implementación de la ICES en dos ciudades, Coquimbo-La Serena y 
una ciudad adicional

2015 Minvu

Manejo de riesgos en Valparaíso 2016 Subdere

Propuesta institucional de gobernanza del área histórica de la ciudad-
puerto de Valparaíso

2017 Subdere

Revirtiendo el crecimiento de la informalidad 2019 Minvu

Integración urbana de campamentos 2021 Minvu

Apoyo a la preparación del programa de integración de barrios vulnerables 2021 Minvu

Apoyo al ministerio de vivienda y urbanismo de Chile en la anticipación, 
medición e inclusión de la precariedad

2021 Minvu

USB vivienda social incremental: revirtiendo el crecimiento de la 
informalidad

2021 Minvu

Fuente: elaboración propia. 
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En la tabla 4 es posible apreciar cómo 
el BID interviene en ámbitos del desarrollo 
urbano que van desde políticas urbanas, pa-
sando por el barrio, la vivienda, servicios de in- 
fraestructura, consultorías, capacitación de 
equipos técnicos y mediciones –construcción 
de indicadores, estimaciones y levantamien- 
to de datos–. Sus lógicas no solo se dirigen a 
establecer préstamos en recursos monetarios, 
sino también a los viajes de ideas, conocimien-
to y políticas a través de expertos (1961), y 
luego bajo la denominación de cooperación 
técnica por medio de la asistencia de equipos 
provenientes desde el BID. En tal sentido, el 
organismo público exclusivo que parte traba-
jando con el BID de manera constante es el 
Minvu, para luego dar paso a la Subsecreta-
ría de Desarrollo Regional y Administrativo 
(Subdere) como organismo que recibe el apoyo 
económico y técnico de la entidad supranacio-
nal. Esto último es parte de la consolidación de 
la tecnocracia en América Latina y el Caribe 
(Dargent, 2015) , así como también en Chile 
(Olavarría Gambi et al., 2019) en los ámbitos 
urbanos a partir de la década de los sesenta 
(Savini y Raco, 2019). 

Los lineamientos que establece el BID en 
lo referido a la asistencia técnica son importan-
tes ya que no es solo financiar proyectos con 
préstamos, tal como lo señala el presidente 
de esta entidad, Felipe Herrera (chileno), en 
1963: “El Banco mantiene un amplio pro-
grama de asistencia técnica que incluye: la 
provisión de asesoría técnica en planeación 
del desarrollo, reorganización institucional y  
administrativa, la realización de estudios de pre-
inversión, la formulación y evaluación de pro- 
yectos específicos, y el entrenamiento de  

expertos en administración financiera” (Banco 
Interamericano de Desarrollo, 1963, p. 2).

La cita muestra una orientación que, en 
general, es parte del pensamiento de la tec-
nocracia y que tiene que ver con capacitar a 
quienes son calificados como burócratas en las 
entidades estatales. Por ello, una de las líneas 
de acción del BID en tal sentido es la realiza-
ción de reformas institucionales en los países 
de América Latina mediante la formación 
de técnicos, visita de expertos en diferentes 
ministerios y sus asesorías en materias legales 
y programas de vivienda y otros (Banco Inte-
ramericano de Desarrollo, 1963). Esto se ve 
acompañado del impulso de la transferencia de 
conocimientos entre los municipios de Chile 
con otros municipios de América Latina y El 
Caribe, y el financiamiento de consultorías. A 
partir de la década de los noventa se aplican 
proyectos que focalizan sus objetivos en el mu-
nicipio para llevar hasta sus cuerpos técnicos 
experiencias internacionales.  

La tabla 5 muestra que el BID intervino 
a nivel local con capacitaciones a los cuerpos 
técnicos de los municipios, pero también con 
transferencia de conocimiento de políticas 
urbanas de otros países. En el ámbito de las 
viviendas también transfiere conocimientos a 
entidades institucionales de otras escalas para 
mejorar sus procesos de gestión inmobiliaria. 
Asimismo, es posible identificar que el BID es-
tablece financiamiento de consultorías a nivel 
institucional para el desarrollo de especializa-
ciones en el ámbito de las políticas urbanas y 
de recuperación.

En tal sentido, el convenio “Moderni-
zar la administración inmobiliaria pública” 
(TC0207022) establece dentro de sus objetivos  
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por parte del BID el asistir a los equipos del 
Minvu y el MOP por medio de consultorías 
internacionales. En su descripción se menciona 
que se realizará la 

… identificación, análisis y síntesis de las me-
jores prácticas internacionales; […] La segunda y 
tercera consultorías, “Experiencias de los EE. UU. en 
Administración Inmobiliaria Pública” y “Experiencia 

Tabla 5. 
Proyectos del Banco Interamericano de Desarrollo focalizados  

en la capacitación técnica (1991-2015) 

Nombre Año Objetivos

Administración programas desarrollo 1991 Apoyar al gobierno en tareas emprendidas para mejorar los niveles 
de vida de la población de bajos ingresos.

Financiamiento hipotecario habita-
cional

1992 Adiestramiento en la aplicación del sistema de créditos hipotecarios 
con refinanciamiento de intereses y pagos ligados al ingreso del ad-
quirente individual de la vivienda, que ha llevado a una importante 
reducción de la morosidad de cartera.

Programa de apoyo a la modernización 
de la gestión inmobiliaria pública

2003 Modernizar la administración inmobiliaria pública.

Recuperación y desarrollo urbano 2004 Compartir conocimientos y aprendizajes a través del proceso de 
financiamiento de gobiernos locales en Paraná, para conocer el 
sistema de proyectos.

Programa de recuperación y desarrollo 
urbano

2005 Financiamiento de consultorías en las áreas institucionales.

Programa ciudades bicentenarios 2008 Financiamiento municipal reembolsable.

Adiestramiento sobre experiencias de 
financiamiento de municipalidades 
en Paraná

2008 Los participantes viajarán a la ciudad de Curitiba, Brasil, para 
una visita de tres días, con el propósito de cumplir el programa 
de actividades.

Intercambio experiencia uruguaya in-
tervenciones integrales barrios patri-
moniales

2014
S/I

Programa de revitalización de barrios 
e infraestructura patrimonial emble-
mática

2015 Implementar nuevos modelos de gestión para la revitalización 
integral de barrios emblemáticos degradados.

Implementación de la ICES en dos 
ciudades

2015 Implementar la metodología de la iniciativa ciudades emergentes 
y sostenibles (ICES).

Fuente: elaboración propia con base en Banco Interamericano de Desarrollo (2021).
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de los EE. UU. en la administración de Tierras Públi-
cas” promoverán el intercambio de experiencias en el 
campo de la gestión inmobiliaria pública, llevando a 
Chile a dos expertos norteamericanos que desempe-
ñen funciones directivas en agencias gubernamentales 
norteamericanas, las cuales se dedican a administrar 
el patrimonio de inmuebles y el de tierras públicas, 
respectivamente. Cada experto elaborará un informe 
con información sobre la agencia gubernamental que 
representa, el cuál será presentado en el taller de in-
volucrados y discutido previamente a la elaboración 
de un informe final con recomendaciones para el 
caso chileno. (Banco Interamericano de Desarrollo, 
2003, p. 2)

Para el caso del segundo objetivo de este pro-
yecto, referido a “diseñar un sistema nacional 
de información para el mercado de vivienda 
que permitirá proveer información”, se pro-
pone “realizar una revisión de la experiencia 
internacional relevante”, “definición de los 
indicadores que permitan conocer la estruc-
tura, el funcionamiento y el desempeño del 
mercado de vivienda en Chile” y “validación 
de los indicadores”  (Banco Interamericano de 
Desarrollo, 2003, p. 2). 

Tanto para las consultorías internaciona-
les como para la presentación de experiencias 
internacionales, el BID tendrá como facultad 
seleccionar y contratar a los consultores, ejecu-
tar la cooperación técnica y supervisar por me-
dio de la División de Programas Sociales estas 
acciones. El Ministerio de Bienes Nacionales y 
el Minvu debían coordinar dichas acciones en 
conjunto con el BID. Como se puede apreciar 
en los objetivos de este programa, existe un 
claro rasgo tecnocrático en su foco por cuanto 
se recurre a la movilidad de experiencias inter-

nacionales y se establece un proceso de creación 
de indicadores que permitan medir, comparar 
e identificar el funcionamiento del mercado 
público de vivienda. Esto último es la confor-
mación de las comunidades epistémicas tec-
nocráticas a nivel global con prácticas locales. 

CONCLUSIONES

Las visiones acerca de la configuración de la 
ciudad en los análisis de la literatura científica 
han hecho énfasis en que los actores y agentes 
que participan en su planificación responden 
a una gobernanza de actores que van desde 
autoridades propias del país, agentes priva-
dos nacionales y actores de la sociedad civil. 
Sin embargo, dicha literatura ha obviado las 
acciones de los organismos supranacionales 
de cooperación internacional en su afán por 
consolidar el neoliberalismo urbano que se 
desarrolla a partir de la década de los setenta 
y, con ello, ver a las ciudades como actores 
internacionales importantes para consolidar 
políticas hegemónicas. 

En este afán, los tecnócratas en general, y 
los urbanos en particular, han jugado un rol que 
también ha sido obviado por los estudios ur- 
banos y aquellos provenientes de la geografía 
urbana. Esto no quita la ingente producción 
académica desde estas disciplinas en torno 
a los actores y agentes que intervienen en la 
ciudad, pero sin la connotación de tecnócra-
tas que no solo tienen intereses, sino que sus 
ideas configuran una política urbana que tiene 
su origen en una comunidad epistémica. Esto 
tiene implicancias no solo espaciales y políticas, 
sino que nos remiten a la democracia misma, 
es decir, al hecho de que las decisiones no son 



Á l e x  P a t r i c i o  P a u l s e n  E s p i n o z a

1 1 4

OASIS ,  ISSN:  1657-7558,  E- ISSN:  2346-2132,  N°  38,  Jul io  -  Dic iembre de 2023,  93-117

tomadas por quienes habitan sus viviendas, 
barrios y ciudades, sino que son decididas 
por individuos que, no elegidos democráti-
camente, provienen de latitudes alejadas de 
dicha realidad. 

Esta investigación comienza precisamen-
te con una historia que nos muestra cómo las 
repactaciones que hacía un Banco estatal en 
Chile a deudores habitacionales, no fueron 
pensadas y dictadas en nuestro territorio. 
Asimismo, las ideas de rebajar los subsidios 
habitacionales y aumentar el ahorro tampo-
co fueron decididas por quienes gobiernan. 
Más bien, estas políticas y decisiones fueron 
influenciadas por organismos supranacionales 
de cooperación internacional que, con fines 
políticos, desplegaron directrices en el ámbito 
de la ciudad, el barrio y la vivienda. Tal como 
lo planteaba el presidente del BM en la década 
de los setenta:

Históricamente, la violencia y los levantamien-
tos civiles son más comunes en las ciudades que en lo 
rural. Las frustraciones que afectan a los pobres son 
rápidamente explotadas por los extremistas políticos. 
Si las ciudades no comienzan a lidiar de manera más 
constructiva con la pobreza, es posible que la pobreza 
comience a lidiar de manera más destructiva con las 
ciudades. (McNamara, 1981, p. 316)

De esta manera, la ciudad se convertía en un 
actor internacional para los fines de esta enti-
dad supranacional. 

Lo anterior llevó a que dichas agencias 
de cooperación se lanzaran con una serie de 
programas de financiamiento y cooperaciones 
técnicas hacia las ciudades de todo el globo 
para evitar el conflicto. Esto se realizó por 

medio de las alianzas entre los países y dichos 
organismos, aunque es importante señalar 
que agentes tecnocráticos como los señalados 
en esta investigación jugaron un papel impor-
tante. La figura de estos actores se caracteriza 
por sus redes formales e informales –naciona-
les e internacionales– y su experticia técnica e 
influencia política, con las que logran, desde 
las altas esferas estatales y desde el mundo pri-
vado, canalizar y traducir políticas foráneas a 
la realidad local. Es importante señalar que no 
solo canalizan, sino que también construyen 
políticas urbanas en virtud de las influencias 
que ejercen en ellos dichas comunidades epis-
témicas a las cuales pertenecen. Por ello, sus 
prácticas generalizadas involucran la consi-
deración de casos internacionales “exitosos”, 
índices homologables –que se traducen en ran-
king e indicadores–, informes de organismos 
internacionales, datos comparativos, centros 
de educación que despliegan políticas –ge-
neralmente estudian en dichas instituciones 
que responden a sus posgrados–, entre otros 
parámetros cuantitativos. Esta racionalidad 
tecnocrática ha convertido a las ciudades en 
espacios sin sus actores, pero a la vez en acto-
res internacionales de políticas hegemónicas.    
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